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CIRUGIA.

SANGRIA.DE LA YUGULAR.—FLEBITIS.—LIGADURA DEL

VASO.^CURACION.

El dia 4,1 del corriente raes, rae iinraó don
Benito Marron para que, en- consulla.con don Eu¬
genio Casado, viera un caballo que hacia oncedias
estaba enfermo: entero, castaño, seis cuartas y
media, ocho años y destinado á la carga.

Presentaba el caballo ^ en el lado derecho del
cuello y en el trayecto de la yugular, un tumor bas¬
tante elevado, duro, caliente, muy sensible, y
con una herida en su centro. Los bordes de. la
herida estaban callosos ; y si .se comprimia el tumor,
la salida de un liquido sero-purulenlo, de un olor
fétido, nosdemosiraba que aquello era más grave
(le lo que á primera vista pudiera creerse. En
cuanto á sintonías generales solo noté el pulso dé-
hil y algo acelerado ; el animal 'estaba flaco y te¬
nia inapetencia.

Don Eugenio Casado, que era el profesor que
asistía al enfermo, me dijo que eí dia 4." de bc^
tnbre le habla hecho una sangria en el lado mismo
6u que se encontraba.el tumor, sin que notaia la
menor señal de, aporisma ó trombo; pero que al si¬
guiente dia, se presentó el dueño del animal en su
nasa, anunciándole que,! por haberse frotado el ca-
hailo contra el pesebre, se habla arrancado el alfi-
mn y la perdón de, piel que. abrazabay que, du¬
rante Iq noche, hubo de perder mucha sangre, á
jangar por las, grandes manchas que de ella se no-
faban en el suelo.

. Había, pues, que combatir la inflamación con-
aigiiionte á tales destrozos, y hacer cesar,la bemor-
•"^gia, qu.e se pre-entaba únicamente cuando el
aflimalcomia algo 6 efectuaba movimientos con la

cabeza y cuello. El señor Casado acudió á llenar
estas indicaciones, cubriendo la herida con alum¬
bre calcinado, aproximando los bordes de la. piel
çor medio de dos alfileres y un cordoncte rodeado
á ellos en figura de 8, y colocando encima .;Varias
planchuelas sujetas por un vendaje á propósito-,
Dispuso , además, que se le hicieran en la parte, de
cuando en cuando, abluciones de agua fría.

Pasadas 1res horas, y estando el caballo, co¬
miendo su pienso, la hemorragia apareció de nue.voy
pero no se hizo más que adicionar al .agusiuna
tercera parte de vinagre, para ver si se podían
cortar los progresos que hacia la inflamación.-t-t-EI
dia 2 levantó el aparato y llenó la herida de car¬
bonato de cal, sustancia de que hizo uso durante
dos dias, sin que consiguiera resultado alguno sa¬
tisfactorio.—El 4, lavó la herida con agua caliente.'
y pudo observar que sus bordes se babiian relrai-ft
do y hecho duros, dureza de la cual participaban
también los tejidos inflamados ; un pus sanioso y
de mal olor se escapaba de la herida, y á todo es¬
to las hemorragias continuaban repitiéndose. El
tratamiento que se empleó hasta el dia en. que sa
me pasó aviso, fué el de aplicar en la herida ^me-r^
djcainentos antipútridos y cicatrizantes,.habiendo
echado mano del percloruro de hierro , cuyas prAin
piedades hemostálicas son de todos bien conocidas..
Mas todo esto no bastó á conseguir el éxito apete¬
cido: el huiñor que finia de la herida era cada,vez
de peor aspecto; conliiiuaban las, hemorragias ; la
inflamación se extendía ; las reiteradas pérdidas.de.
sangre hablan debijiíado,- sobremanera al aBÍoial5>
la fiebre empezaba,á anunciarse; y todo.,, en fin,
prometia un término desastroso.

Tai era el estado en que el enfermo se hallaba
cuando acudi al aviso que se me comumpó.^ , s,, :

Inmediatamente diagnostiqué una flebitis supu¬
rativa, producida, sin duda alguna ; por Jos, des-



hA ymmiMMA

trozos que el animal se hizo al frotarse contra el
pe»ebrer'th:®bilis estsfba àcompaûaila de emisio¬
nes .sanguineaV, côsa que no [)odia menos de dar
à laïaÇeçcion un carácter de graStedad, que de olro
'nfódbüíó tendría.'

Como quiera que la» emisiones sanguíneas, se
repetían con alguna frecuencia, mis. cuidados se di¬
rigieron desde luego á combalir este accidente que
amenazaba á la vida del enfermo; y al obrar aSi
tuve muy en cuenta el que la sangre salía pura y
que por consiguiente ningún peligro .hab,ia que te¬
mer. Al efecto, y como medio el más eficaz, me
fJtrítpueP: el prqetiear la:ligadura del vaso; pero án-
tes, y por si surtían el efecto deseado, quise tentar
otros recursos. •

Cautericé la fístula con el nitrato de plata fun-
.jílidi? 'á.üiúe. uso :àdem.as del persuifuro dé hierro co-

• flior-ün poderoso betnostáticoi Mandé que se dieran
,3.) enfer.¡no alimenljos sucuienlos y faciles de dige¬
rir,- previniendo á los que cuidaban de él que guar-
,dara eljnayor reposo posible, y que lo colocaran
en su plaza de modo que no pudiera rascarse con
'ébjetb aigbbo. ■

Mé; dijo él dueño ^que al comer se
iiahia'''retíbvádólk -hérnórt-agia. El animal estaba
triáteVmuy decaído;'y de vez en cuando un sudor
ffíd'bañaba áu tcülM'po.—El mismo tratamiento y
réginien.

^ Et'13j viendo qué'lo que se bacía era perder
un tiempo lasliraosd; me decidí á ligar la yugular.

' La'Operación se Itedujo» después de colocado
Gonvetíienlemónte el atvimal, á practicar un poco
ñíáá arriba de donde se encontraba la fistula una

pequeña incisión en la piel y en la dirección del
vdso;. aislar á este separándole primero de las par¬
tes á qbo 'eslá adherido por dos incisiones longitudi¬
nales, hecha la una por su parte superior y la otra
por la Inferior, y rompietido después con el mango
de un escalpelo los pocos vincubs que sujetaban
á'la-'-Vetfa'; yififtalfnenle, introducir por debajo, á
Mta deiâguja dé ligar, unas tijeras curvap sobro el
plano y pasar .un cordonetc, uno de cuyos extre¬
mos'dejé bastante largo, hecha yá la ligadura del
vaso. Inmédiatamente corté la yugular al través,
un poíér) debajo de lá ligadura, y,exlirjié toda la
porción dté vena que se, extendía basta la fístula
aíbligua. Aproximé ids bordes de la pequeña herida
que-resultó con dos alfileres y un cordonete, heri¬
da que íéicatrizó pasado muy corto tiempo.

Al cabo de tres horas se dió de comer al caba¬
llo y se le puso á media ración.

Día M:—Se le observan algunos síntoinas de
congestion cerebral, pero nada graves. Aspersiones
do agaa fría en la cabeza y el nnsmo régimen.
" ■D4aí15..^IIan desaparecido los síntomas del dia

anterior: el enfermo e.dá más alegre y come con
apelilG; el pulso CS regular, aunque algo débil to¬
davía. Se'Continúa dándole nada más que media
ración;

El-'ifij táandé darle yá su pienso ordinario.—

El enfermo fué mejorándose cada vez más, hasla
que, enlerainente repuesto el día 21, pudo volver
á desempeñar el trabajo á que le tenían destinado.

La fistula antigua, sin más que haberla tratado
por los recursos ordinarios, babta cicatrizado per¬
fectamente.

Xordesillas y ©ctubce 23 de '1861.

Juan Alonso de la Rosa.

ZÔOTECNIA.

Domesticación de ios animales y condicio¬
nes para conseguirla.—Por don MKainon
Sjlorente Sjázaro^ catedrátitro déla £$-
«uela 'Veterinaria de liiadrid .y doctoren
ciencias naturafcs.

•• f . .

[Continuación.)
Intimamente relacionada con el asunto que precede

lo esta la-cuestión de las abiima'taciones, esto es, ta po¬
sibilidad de'vivir y reproducirse indeíiuidamente en re
giones del globo diferentes de aquellas en que la natura-
leüa ha colocado primitivamente a ios animales. '

Algunos autores at decidirse por la atirmativa lo ha¬
cen sin restricción y de una manera absoluta: como que
cualquiera creerla que ei hombre todo lo puede sin mas
que el auxilio del tiempo.
ilüpinau otros de uiférente manera; se puede, dicea,

cambiar de sitio á un animal, á una planta, pero tras¬
portándolos á una region climatológica igual a la que
bah dejado, ó lo que es lo mismos puede hacerse más ei-
tensa la distribución geograbca en un qiima, no pasar
de un clima á otro.

Si esta apreciación fucae exacta debían calificarse dt
absurdas todas las tentativas de aellmataclou, las apa¬
riencias de resultado estarían seguidas de tristes deseu^
galios, y: la conducta mas prudente seria abstenerse dt 1
emprenderlas.

Los partidarios de esta segunda opinion, de la qat
tan desauimadoras cgasecuenciais se deducanj son los
que entienden por aclimatación, no el acostumbrarse et
general a un conjunto de circunstancias nuevas,.sino et
pardculaf á' una region termóiuétrica distinta, psto eSj et
la que la temperatura media y las extremas sean uoU-
bJemente más ó meaos elevadas.

liara resolver esla cuéstiou es indispensable.estable¬
cer distinciones; no puede decirse en absoluto und cesad
otra, por que'la esperiencia de las especies ya domésti¬
cas nos mauiíiesta que el resultado varia según el grap»
'/¡oologico a que corresponden. Ai paco que vamos a im
«nos reducidos a limitadas regiones, otros son, sinécw-
mopoliCuí, porque esto siguiliearia que viven en todo f
mundo, por lo menos que existen en regiones calidas,
frias y templadas.

Kli vano buscaremos, entre eStós 'úllimosi animalesife
sangre fría-, por el contrario lodos pertenecen a los gra¬
phs- de ios heináUmas, esto es, á Jos que por la -gfáá ai-
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tension de sus actos respiratorios tienen una temperatu¬
ra propia é independiente del medio eii que viven.

La acción del tiempo ayuda á esto resultado; con su '
' auxilio el liombre hahcclio rnuciio en lo pasado y se de¬

duce que puede hacer müclio tambiCii en lo porvenir:
puede, dirigiendo bien las influencias^ facilitar que las

'

especies rompan sus limites naturalés y se aclimaten
cómo en él mismo se ha verificado.

Pueden F preciarse 'con facilidad las relaciones qüe
existen entre el íiempo^que hacé-quë el hombre poSée
uiia especie, su extensión Sobre la superficie'dél.glo¬
bo, el númeiiO y diversidad de las condiciones en que se

j ha hallado y la importancia de las modificaciones su-
! fridas.

Las especies de más antiguo domésticas, las por esta
razón más modificadas son en general las más útiles. No
podia suceder de otra manera: estando estas en relación
cou las de recreo como lo necesario ó lo supérfluo, su do-
mesticidad La debido preceder, y así vemos que hasta la
época de los griegos, tan amigos de lo bello en todas las
cosas, no se hace mención de animales de recreo; mien-
tras quelos propianfente de primera necesidid fueron sin
duda sometidos por los pueblos primitivos del antiguo
Oriente, que los llevaban consigo eu todas sus emigra--
ciones. Las causas de variación son pues tan antiguas eii
ellos, tan,diversas y poderosas que el resultado tiene que
ser el máxipaum que podemos ifmaginar.
El grado de la civilización de los pueblos coincido

con resultados muy diferentes respecto á las variacionesíi
que los animales domésticos esperimentan..Si entre los'
que poseemos y viven más próximos al estado de liber¬
tad se hallan algunos parecidos á lós tipos primitivos, en
los pueblos bárbaros y salvajes todos los que poseen se
hallan en,este caso. Donde el hombre está muy civiliza¬
do, los animales domésticos, sujetos á un gégimeu muy
variado estan representados no solo por muchas especias,
sinoi por multitud de razas que distan mucho del tipo
primitivo.

En otros términos, el grado de domesticación de los
animales está en razón del de la civilización de los pue¬
blos que los poseen.

Esto prueba cuánta parte tiene el hombre en la pro¬
ducción de las.razas domésticas, y cómo obrando, al pa¬
recer ligeramente, sobre los individuos, con el tiempo
influye en la descendencia de un modo tan profundo que
iosmodifica á primera vista especifica y aún genérica¬
mente. Obrando sobre sus instintos los acomoda á todas
las necesidades dé la vida humana, tanto más numerosas
y variadas en cuanto mayor sea el giado de civilización.

Tal es la apHcaciun que hoy se da del origen de las
razas domésticas; pero no es la única, puesto que.algu¬
nos naturalistas las atribuyen à los cruzamientos suce¬
sivos entre dos ó más especies.

Este modo de ver se halla contradicho por cuanto la
Observación nos enseña acerca de los productos dados
Cruzamientos y de la hibridez. Los productos híbridas.,
que son/el resultado de la union de especies diferentes,
presentan una mezcla de los caracteres de ambas, no Ios-
crea nuevos; por lo tanto, si es posible que una larga sé¬
rie do cruzamientos produzcan numerosas variaciones,

no lo es menos que estas no se hallan fuera de los tipos
primitivos; al contrarió éstáTir dentro de loa mislhoSv:pe'.i!
ro enlazadas por una série de transiciones ó-estadbsilnT--
terraedi'os. -, i.

Ciertos filósofos y naturalistas, al ver la dificultad-dé'
conocer el origen de algunas de nuestras especies dóu-'
mésticas, partiCuhrménte las qué de tiempo dnmetaío'rial'
se hallan en este estado; al considerar que formó iWosI at'
hombre eminentemente sociable y nó, comóctros hálpslys'-'
tenido; asociado por la necesidad; al ver qúé'eS muy dí-*-
ficil comprender cómo han podidb' désaparécer I'ós Líp'os;
salvajes que se suponen origen dénlgunaS'(fe-ellas', que
no hay idea de la existencia del' hombre sin là dé lés®
animales domésticos más preciosos, y lo que-es tíJás' ctl"
rioso, dé la planta que le proporciona él priúcipál
mento vegetal, han sentado que no es violeñto-el áüpéfiér
que estos aéres fueron creados con tal, objeto, es déSir,
con el de-servir para lo que'éh liombre los utiliéá'.- ' ' '

No es demsstrable hoypor la cien&la-que eStáópii-i'
nion sea exacta; tampoco puede apoyarse; esta teoría' éSV
ningún pasaje de los libros santos; aeaso'basta papá' és-
plicar su origen lo qué se ha dicho acerca de la i úfiuen-
cia coQstanto de acciones tan variadas y eomplejasc-ce-''
mo la diversidad de climas, dé género (ié-vida,:de- ré'gí-''
men dietético, etc. ; pero'Innibiert es'iududabl0''6'n mi'
concepto que no ]>uéd'e demostrarse-lo contrario,'yi
estGsoTiá una pueba más-do la sabiduria que há'prés'i-'
dicto à la creación y dé la solicitud del Creador para con ■
el hombre, última y más perfecta de todas las obras sati-,
das dé.sus manos.

De todos ios-animales domésticos-que el: hombfe-qiii'-''
see, es indudable (jue la-mayor parte procède-del Oríeti-
te',:y sin ningún género'de duda todos-aquéllos';cuya'dos
mésticacion-es la másántigaa. Este predominio deiesped-
cies orientales y sobr? todo asiáticas , que ha pódidol té"
nersé pnr algun tiempocomo, una verdad -trad-i'cional,í-to.
eoihoy de hecho y relacionada, con otras que corresptm*
den á la historia de la humanidad. El.Aisiai es ha-cnna-del'"
hombre: qilí na'ció su- civilización:; en- sus montañas y
valles'debió hallar los: primeros medios de sntisfaeéirlasb
primeras y:moéperentòriasi necesidades.

No habráiivconlribuiiio poco al cuidado y pxOpagaoibn)'
de ios animales las ideas religiosas de una. gran pailteídeil:.'
Orieutei Los: sectarios de Brahma veiau en elios á sus
hermanos trasfomados, y de aquí el que fuese,un debei'.
religioso la posesioiv y cuidado de ciertas especieái-rUa::
ley de Zoroastro prescribía también comeipráctica piado-e '
sa la destrucción de loS animales perjudiciales, obra-:
maldita.del genio del mál.-y la protección y el ahiorá-.-'
las especies úli'es. Por último, eu el antiguó- Egipto ali-
guiios animales eran,objeto de culto ,: criados y vener-ffi-.-
dos en los templos como ídolos vivos. , '

Cualquiera opinion que se- teaga: ;áceroa de lás cues¬
tiones qué preceden, es indudable el origen oriental do-
las- más interesantes especies:; pero como no. háy vazou- ■
plausible para suponer que en esta region del.-globo
existan solo las especies domésticabies, el liomhrff-debe.-
dirigir sus miradas á otros- sitios, pues por la misma ra¬
zón que la mitad del globo ha sido la únicamente espío-ii
tada, le queda la pira mitad de donde sapar nuevos-ele* i
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mentos de riqueza para la satisfacción de sus siempre
apremiantes necesidades.

Si existe tanta desigualdad en cuanto al pais de que
probablemente proceden los animales, considerado su
origen, no es menos la que obserra en cuanto à los gru¬
pos zoológicos en que se hallan colocados. Ya hemos
visto que no solo corresponden de preferencia á los he¬
matermas, es decir, á los de temperatura propia , sino
que, en,este número se encuentran las cuatro quintas
partes de los que poseemos.

Si de las lecciones de lo pasado hemos de sacar en¬
señanza provechosa para lo porvenir, veamos cuáles
son las condiciones que reúnen los que tenemos, y de-duqir de este modo las que deben tener los que de nue¬
vo adquiramos.

, Tres son los requisitos que más importan. Que al na¬
cer lo verifique en un estado avanzado de desarrollo;
que vivan naturalmente en familia; que sean herbivo¬
res ó frugivores; en menos palabras, que sean fitófagos,
precoces y sociables.
.La temperatura propia es insuficiente para que el'animal no sufra con los escesos de calor y de frió; perosin más quemodificar la actividad de la respiración pue¬de cambiar aquella, sostener la energia circulatoria yla de las otras funciones vitales, y sin ser enteramenteindependiente del medio en que viven, estar à él y á susinfluencias menos sujetos que los hemacrimas ó de san¬

gre fria.
La importancia del pronto desarrollo se manifiesta

por si misma : los mamíferos que en el momento do na¬
cer, las aves que en cuanto salen del huevo pueden te¬
nerse de pié, tomar por si el alimento y seguir á sus ma¬
dres, por este solo hecho se hallan libres de una multi¬
tud de peligros que rodean á los que débiles por mucho
tiempo, hasta sin calor propio, puede comparárselosáfetos salidos á la vida extrauterina antes del tiempo fija¬do por la naturaleza.

Se comprende sin mas demostración la importanciade la temperatura en la facilidad de las aclimataciones
y la del pronto desarrollo en la multiplicación : el instin¬
to de sociabilidad influye bajo el punto de vista de la fa¬cilidad de amansarlos.

Cuando un animal es sociable , que tiene instintos
afectuosos, estos le impelen á buscar à sus semejantes, áfalta de estos los aplica á otros séres de especie dife¬rentes y en particular al hombre que le cuida y alimen¬ta.,En este caso, nuestra obra está reducida á modificar
un instinto natural ; pero si el animal es insociable hayque, contra el instinto mismo, crearle sentimientos afec¬
tuosos, de los que no hay más gérmen que la inclinación
de los sexos para la procreación.

El régimen vegetal no tiene una influencia tan di¬
recta como las circunstancias que se acaban de exponer;
pero entie los animales que le poseen se hallan las espe--cies de pronto desarrollo y las de instintos de sociabili¬dad más enérgicos. Además de que teniendo los anima¬
les herbívoros una alimentación abundante para todos,que por lo mismo nadie les disputa, no teniendo'que lu¬char ni con los suyos ni con las presas que han de de¬
vorar , para nada les hacen falta instintos feroces y san¬

guinarios, que tanto podrían contrariar la obra de sudo
mesticacion.

Siendo cuanto precede exacto , aplicable á las espe.
cies domésticas de antiguo y á las que en los tiempos mo¬
dernos se dirigen los trabajos de la domesticación , pue.
de sacarse la deducción siguiente : « Los grupos zooló¬
gicos, que do tiempo inmemorial han propocionadoal
hombpe las principales especies que constituyen la rique¬
za pecuaria, son los, mismos á que .debe dirigirse pata
la adquisición de otras nuevas.»

• [Se continuará.)

CIENCIAS FÍSICAS.

La física y la química se preparan á entrar eu
una nueva senda,, (pie los descubriinientns y la in¬
teligencia de hombres eminenlísimos vienen seña¬
lando de algunos años á esta paite. Parece increí¬
ble el pasmoso vuelo que ha toma'tio la primera en
poco tiempo y casi repentinamente. Todo el mundo
presentía que esos agentes llamados impondera¬
bles (los fluidos lumínico, calórico, eléctrico y mag¬
nético), por su cada vez mas comprobada influencia
en todo.s ó en casi todos- los fénoinenos, estaban
llamados á representar un gran papel, el principal
papel, en la investigación de las causas aprecia-bles. Pero aún en nuestros mismos.dias losfisiccsse
han estado couténtando con acumular hechos so¬
bre hechos, (lando ó suponiendo en cada uno un
carácter especial; y por su parte los fisiólogos, pre¬
ferentemente ios vilalistas, los de la escuela borneo
pática, se han opuesto con todas sus fuerzas, ó con
toda su ignorancia, á la síntesis magnífica que for-
zosameiile había de dominar la ciencia. El trata¬
do De electricidad, v. gr., en todos los libros de fí¬
sica, no forma otra cosa que un miserable resumen
de los fenómenos observados y reproducidos porla experimentación: las discusiones sobre la vida
y sobre el (luido nervioso, en fisio'ogia, solaraenle
revelan el grado de miopia que hay en las'inteli¬
gencias del'.-nsuras da esas tituladas fuerzas :v¡la-
les, por babor desconocido siempre el lazo de union
que existo entre-las manifestaciones de órden bio¬
lógico y las de un órden puramente fisiço.

Tal era, sin embargo, el estado de las cósas: el
mayor número de los físicos sostenían, y todavía
soslienen, la existencia da esos fliiidos impondera¬
bles, y los fisiólogos.insistían, y aún insisten, en
admitir un principio vivificador peculiar á los se¬
res organizadas. Mas el paso estabadado: Augusto
Córate h.jbia escrito s\i Filosofia positiva bacc más
de 20 años: el profundo pensador M. Caevreul ha¬
bía atado yá los piés de la química orgánica, que,
marcbando en dirección opuesta, andaba muy de¬
prisa: luchaban con incansable esfuerzo la afirma¬
ción y la negación del iiechn, de lasaloctrinas más
contrarias: un materialismo gi'osero, á que por en¬
tonces dábamos nosolro.s el nombre daquimicisino,
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y las más repugnantes teorías vitalistas se disputa-
ían el honor de la victoria;... y aparecieron á la
sazón dos admiradores y fieles intérpretes de Com¬
te, llobin y Verdeil, cuyo gran talento y cuyos
pasmosos trabajos derrocaron por su base las exar
geradas aspiraciones de Liebig y sus imitadores:
del eminente Liebig á quien la humanidad, las
ciencias y las artes son deudoras de numerosos y
trascendentales adelantos, pero que, volando en
alas de su genio y con una opinion preconcebida en
sus empresas, tuvo la desgracia de extraviar del
camino recto á la química después de haberla
inundado de gloria. Y con la aparición inesperada
de Robin y Verdeil, cayeron también abrumados,
pero cayeron para siempre, los que representaban
el estacionamiento cienlílico, es decir, los adeptos
y patrocinadores, del vitalismo y de las misteriosas
fuerzas físicas que rigen á la materia, llamada por
ellos inerte. Quedó, pues, y como no podia menos
de suceder, triunfante la doctrina que proclama
activa la materia; y quedó marcado el límite que
separa los fenómenos biológicos de los físicos y
químicos. Los Huidos imponderables pasaron á ser
propiedades de la materia, porque no habia moti¬
vo para concederles una existencia aislada; y, una
vez en este derrotero, los obreros de las ciencias
útiles han conseguido realizar un progreso incon¬
testable, no quimérico. La fisiología empieza á ser
una verdad conocida y explicada; la ra-deorología
fundamenta sus leyes; se eleva la física á la aitu -
ra de las ciencias matemáticas; y la química inor¬
gánica, poco menos que abandonada, vuelve à ser
eltemplode los que no suenan desmedidos triunfos
eu el dominio de la química orgánica.

Un acontecimiento de inmensa, de incalcula¬
ble trascendencia acaba de tener lugar, y no de¬
bemos despreciarlo en la brevísma reseña que so¬
bre la marcha de las ciencias físicas venimos tra¬
tando. Trátase de inquirir la relación do causa en^
Ire los fenómenos físicos ; químicos y biológicos:
de buscar la causamaterial suprema de todos es¬
tos fenómenos; y un hombre, cuyas producciones
cientiüaas estudiamos y admiramos en silencio,
ruya instrucción , por lo vastísima y profunda,
apenas es posible concebir ; un liombre solo es
quien ha tomado á su cargo la formidable tarea de
Irastornar. el cimiento en que descansan los princi¬
pales ramos del saber humano: este hombre es

Pierre Béron.—Del éxito que pueda sospechar¬
se reservado á los laudables y poderosos esfuerzosúesii maravilloso talento, no nos toca hablará
Dosotros, raeros entusiastas de las grandes Oguras
científicas, pigmeos oficialmente despreciados en
unas oposiciones que hemos hecho sobre materias
de esla referencia. .Semejante juicio desearíamos
verlo emitido por los que oficial y muellemente
se reclinan y dan tono de sábios enseñando física
y química. Mas entaulo se depara una ocasión
ton bella, que ansiamos, pero que no llegará, de
debatir en la prensa cuestloñes provechosas y de

mérito; volvamos ai asunto de nuestro articulo..
Decíamos que las ciencias fisico-quimicas y las

ciencias biológicas se encuentran hoy separadas
por una barrera que, sin ser la doctrina vitalista,
las impone diverso punto de partida, y que en esta
demarcación prudenltí se las vé progresar con una
rapidez y con . una segurida/1 salisfaclorías. Con¬
cretándonos, por'ejemplo, á la química orgánica,
no ha podido menos de agradarnos cierta variación
de ideas y de principios observada en los trabajos
de Lehmann, de Mialhe, Cahours, Pelouzey Fremy,
Regoault, etc, encaminando sus miras á objetos
más asequiblas que sus antecesores; y relativa¬
mente á la física, aún cuando no queramos aducir
cambios análogos, que auguran un porvenir hermo¬
so, bastará que demos cuenta á nuestros lectores
del hecho que vamos á insertar (el cual por sí solo
es el gérraen de una revolución completa), para
que formen una idea de lo que avanza el movi¬
miento científico bajo el reinado de la filosofía po¬
sitiva.

Copiamos el siguienle articulo de la Gaceta,
que á su vez lo ha traducido de Le Moniteur fran¬
cés ; y dice así: ,

L, F. G:

El Moniteur ha publicado el siguiente articulo de
Mr. D«mas, Senador é individu» de la Academia de
Ciencias de Paris , respecto áe Los descubrimientos de
MM. Bunsen y Kirckhoff : .

«La filosofia natural acaba de enriquecerse, .merced
á resultados inesperados. Si al comienzo del siglo la
cleclricidad, que habia llegado a ser un medio de análi¬
sis general y poderoso, consiguió aislar, gracias ?. Davy,
los metalqs de los álcalis, oí potasluih y el sodium, asi
como da las tierras los metales; hoy la luz, no ménps fé.r-
til en milagros, despues de haber dado á las artes la
fotografía, llega à su vèz à ser, entre las maiiós de
I\1M Buiisen y'Kirckoff, eminentes profesores de la ü.iii-
versidad de Heidelberg, un instrumento de análisis uni¬
versal de una admirable delicadeza, que revela la exis¬
tencia de metales desconocidqs.

La descomposición por medio del prisma de un rayo
de luz blanca emanada del sol demuestra, como lodo el
mundo sabe, que se compone de siete colores ígualtnen-
le refractarios que constituyen el espectro solar, y que
cada uno de ellos contiene una infinidad de matices dé
diversa refracción. Sábese también que cutre estos ma¬
tices hay algunos que no aparécen en el espectro solar,
hallándose su puesto ocupado por bandas ó,rayas os¬
curas.

Estas rayas negras ocupan siempre él mismo lugar
formando otras tantas marcas, con ayuda de las cuales se
asegura que la luz del sol, por ejempló, cuyas rayas np
lian cambiado ni de número ni de posición desde las ob¬
servaciones de Fraunhofer, no ha variado de naturaleza.
La luna y los planetas que, como otros tantos espejos,
nos reflejan la luz del sol, dan eh virtud del análjsjs de,
siis irradiaciones lumihosas por niedio del prisúiá, és-
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pectros dotados exactamente de los caractères que pre¬
senta el espectro solar diréele.

No sucede lo mismo con las estrellas fijas, tos espec¬
tros que Sus irradiaciones luminosas suministran, repro-
diTcfeií, es cierto, los siete colores fundamentales; pero
aparecen di\ersaraente distribuidas las rayas oscuras.
Cada estrella fija ofréce en la disposición de estas rayas
un modo particular y característico, que señala en la^
constitución de aquellos mundos tan lejanos unos de
otros y de nosortros mismos, difefenéias ó analogías qué'
pudieran servir para intentar su clasificación.

tas luces artificiales suministran igualmente'espec¬
tros óolorados; pero caracterizan también estas espeóies
de irfadiaciones luminosas rayas coloradas y brillantes.

Son las rayas oscuras dél sol, las brillantes y colora¬
das de las llamas, las qué M.\I. Bunsen y Kirckhoff hád
be'cbo objeto'de Sus observaciones, refiriendo su aparia
clon á la natiiraleza de los elementos químicos que se
notan ó faltan eo los astros d en las llamas en que apa¬
recen las, referidas rayas.

Han visto los ilustrados profesores que todas las sales
de un mjismo metal, puestas en contacto con una llama,
producen en el espectro rayas coloradas, brillantes, idén¬
ticas pór su matiz y situación; que las sales de metales
diferentes producen rayas diversas en el color y posi¬
ción; y en fin, que can.idades infinitamente pequeñas
de un metal bastan para hacer que aparezcan en el es¬
pectro'los caracteres espécíflcos.

Cada uno de los metales, ó más bien, generalizando
la preposición, cada uno de los elementos de la química
actual, imprime al espectro de las llamas en cuyo seno
su vapor se esparce un carácter propio que denuncia su
préscncia; m'étódo de análisis químico tan extraordina¬
rio por su senciliez y su exquisita sensibilidad, como por
su gene.ialidad y certeza. Y en efecto, tal método indica
en toda composición y mezcla los elementos que la cons¬
tituyen', los que fallan, y, cosa más admirable aún, ma¬
nifiesta con incomparable precision la presencia miáma
de cualquier elemento desconocido hasta hoy.

El método es tan sumamente delicado, y el espectro se
muestra ímpresionabíé de tal suerte, que él poder de los
nuevos méJi.os de análisis excède á todo lo que la ima¬
ginación pudiera soñar. Que se divida, por ejemplo, un
kilogramo de sal marina en un millón de partes, y cada
una de estas en tres millones más; pues bien, una sola
de estás insignificantes porciones d'í sal marina imper¬
ceptibles bastará para comunicar á la llama las propie¬
dades c'arácteristicas por medio de las que se revela la
presencia déi sodium, que es su base.

Así es cómó'MM. Bunsen y Kirckhoff han reconocido
que algünos elbméntos reputados muy raros, tales como
el lithium, forman en realidad parte de las materias
más comunps¡,y asi es cómo, rectificando los antiguos
análisis quiraicos más dignos dé confianza, han señalado
en rpcgs y.sedimpntos.muy esparcidos por la superficie
de la tierra ,1a presència no sospechada de ciertos ele¬
mentos.

A^i es cómo la aparición en el espectro de caractères
qué no perteaecian,a ningún metal conocido, ha permi¬
tido, a MJÍ.- Bunsen y. Kirckhoff adivinar la existencia en

algunos productos minerales de dos metales nuevos, cu¬
yas hnélías hubieran sido inapreciables por cualquier
otro medió. Confiando justamente en la'seguridad del
principio que les servia de guia, harr eonsegnido aislar¬
los eií húmero á propósito para estudiarlos con exacti¬
tud. El rubidium y el cœsiîtm, cuyo descubrimiento hace
época en la historia de las ciencias, sé hallan désde ahora
inscritos entre los puerpos simples.

En adelanté ningún elemcnto conocido ó-tiesconocido
podrá ocultarse ya á las investi 'aciones dé' la química;
las lagunas que existen todavía en él cátáiógo délos
cuerpos simples, que iinpiden completar su clasificación
mét,()dica, sérá'n colmadas; el análisis de las'aguas miné-
ralers será de ordinario ménos impotente pará'daT cuenta
dC'Sus propiedades térapéirticas; la-geología, qué em¬
pleaba sobré iodo los restos d'é loó 'sé'res organizados co¬
mo pruebas.de la existencia contera'¡tqrá'neh délos tórre¬
nos sediméh'tarios, invocarrcio'lá presencia ó la auséncia
de ciertos elementos en estas mismas tierras cual'carac¬
tères no menos decisivos, restablecerá la, constitucimi
química de los mares antediluvianos, asi como ha averi¬
guado hace más de medio siglo los caractères do la po¬
blación Vegetal ó animal.

No será ya necesario tocar un cuerpo'pará determinar
su naturaleza química; bastará verlo. En efecto, el espec¬
tro solar parece haber llegado á ser; á' causa de estos
nuevos d.escubrimientos. Según M. Kirckhoff, el testigo
de la constitución química déla atmósfera solar. El hier¬
ro, el cromo, el nickel han sido reconocidos en ella. La
plata, el cobre, el plomo faltan al parecer; y cosa en ex¬
tremo digna de atención, los dos elenrentos de la arcilla
que en tanta ábundancia poséela tierra, el silicium y el
aluminium, lio se encuentran tampoco en ella.

Lo que el estado de los instrumentos actuales de
óptica permite efectuar hoy respecto del sol y de las
principales éslrellas fijas se consegairá sin' duda, merced
á nuevos progresos, relativamente á ios astros más leja¬
nos y menos luminosos, recoiiociéndosé asi los elemeii.
tos con que Dios ha formado los mundos que pueblan el
universo.

Las ciencias físicas desde la época dé Lavoisier, que
fué el primero què definió los verdadéros principios de
los cuerpos, no han hecho esfuerzos más felices para lle¬
gar á, obtener él conocimiento exacto dc'los elementos
actuales de la materia. La quimica mineral que; cedien¬
do el paso á la química or lánica, parecía abandonada,
ha conquistado de- un solo vuelo su anticua supremacia,
y nádie puede prever hasta dónde los nuevos métodos

1-de investigación que posee ahora le peTinilirán extender
la esfera de sus conocimiantos.

Eos físicos franceáes que se han dedicado á estos'in-
terosántés estudios puedfen sentir no haber dado á la fi¬
losofia natural el impulso que ha récibido ifé la' iiustradt
Alemania; empéth la ciencia es de todos l'os' países; sus
progresos pértenccen á iaiinmanidad entera, y todbslos
franceses sabrán con satisfacción que S. M. él-Etnpera-
dor, cuyo pensamiento abarca' todo Icque puei'e con¬
tribuir ai movimiento db las ideas, á la grandeza y feli¬
cidad del pais; ha coaccdidó reéiôiitfem8nte, en testimo¬
nio dpi constante interés qúe le merecen las ciencias, ai

V
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profesor M. Bunsen la condecoración de Oficial, y à
¡il. Kirckhoff la cruz de la Legion de Honor.®

VARIEDADES.

jÉlá'j^'círtnlHeittos Sicológicos con algunos
pre^.ârad;M de la digital éá.
Tómlünos ,áe E/ Siglo medico el siguiente re-

súlen fié las eXperieneias á que sé ha enlregadh
el Sr. Huraolle, que no dejan de ser curiosas é ins-
irüclivas'

«El.Sr. HomoÜe ha presentado á la Sociedad médica de
los Hospitales de Pans una Memoria titulada Experi¬
mentos jisioíógicos sobre algunas preparaciones de la digi¬
tal-. El autor se ha profiuestO resolver si ekisteen esta
planta, además de la digitalina, alguh principio cuyôs
efectos sobre el organismo, especialmente ía acción diu¬
rética, podían ser apreciados de modo que fuese preferí-
blé el Uso de la digital al de la digitalina aislada. Con
este objeto ha preparado un extracto de digital con el al¬
cohol a 18°; es decir', basfánté débil para no disolver más
que vestigios de clorofila (materia verde): despues lo ha
pasado sucesivamente por alcohol á 4ü°, por el éter sul¬
fúrico y por el cloroformo, y ha obtenido asi cuatro pro¬
ductos que designa con los números 1, 2, 3 y 4.

El num. 1 es la materia extractiva, privada por las
'ocioues con el alcohol concentrado, de la mayor parte
del principio amargo.

El uúm. "2 está constituido por la materia acre, nau¬
seosa, grasienla, separada del mismo extracto por el éter
sulfúrico, y lavada en seguida con el alcohol debilitado
para eliminar al principio amaigo;

El núm. 3 presenta el principio amargo en estado de
concentración, pero conteniendo todavía materias ex¬
tractivas.

El núm. 4 es la digitalina casi pura, aunque difiere
de la verdadera por su aspecto físico.

El Sr. Homolle ha hecho en si mismo los éxperimen-
tos'cún estas cuatrú sustancias.

^Del primer experimento parece resultar que tres gra¬
dos* del producto núm. 1, que corresponden aproxima¬
damente a 12 gramos de digital pulverizada, lomados en
un intervalo de 24 horas, no han provocado, excepto un
poco de gastralgia y de diarrea, mà§ que los síntomas
observados despúes de la administración de álguifos mi¬
ligramos de digitalina. La secreción urinaria no se ha
luoüiíicado sénsiblemente.

El experimento con el producto núm. 2 (principio
nauseabundo), ocasionó al Sr. Homolle una afección
grave. Persuadido de que la digital, excepto el principio
amargo, no conieuia ninguna sustancia capaz de obrar
ouérgicamente sobre nuestros órganos, treyó poder to¬
mar de una vez 43 centigramos del producto núm. 2.
Ocho horas despues de haberlo lomado tuvo el Sr. Ho¬
molle un vómito, con la particularidad de haberse ope¬
rado normalmente la digestion de la comida que habia
techo despues de haber ingerido aquella sustancia.

Los vómitos persistieron durante 30 horas, sin nin¬
gún otro síntoma grave; pero despues aparecieron nue¬
vos fenómenos anunciando una perturbación profunda,
turbación de la vista, ien^itud del pulso, disminución de
la contractilidad de la vejiga, latidos de la aorta subdia-
fragmática, ansiedad, angustia en el estómago, etc. El
Sr. Homolle se pregunta con razón si la mayor parte de
estos accidentes no-Meberian atribuirse á la pertinacia y
á los esfuerzos de los vómitos que habían precedido; y
nosotros creemos que hasta la léhtitud del pulso, que G
atribuye á alguna pequeña cantidad de digitalina, ha
podido muy bien ser producida por ía hemcsis, según se
observa en los casos en que se administran los vomiti¬
vos, ó sobrevienen espontáneamente vómitos frecuentes.

Los expirimeutos hechos con el núm. 3, materia ex¬
tractiva amarga, de la cual un centigramo equivale á
un decigramo del polvo de digital, han demostrado al
Sr. Homolle que,este producto tíjerce una acción seme¬
jante á la de la digitaliiia pura. El efecW diurético se
manifestó 24 horas despues de la admíuistrácioá del ex¬
presado producto. , V

' En cuanto al producto núm, 4, s.ustaneia separada
por el cloroformo, el Sr. Homolle ha hecho sus experi¬
mentos en la rana, comparándolos con los de la digitali¬
na pura, y ha resultado que aquel está dotado da una
acción tan enérgica como ésta, y que no se diferencian
más que por algunos caractères físicos, siendo igualps
en ambos las reacciones químicas.

El Sr. Homolle resume su trabajo en las siguientes
conclusiones:
1.° La digital purpúrea y sus diversas preparaciones

no poseen ninguna acción fisiológica útil que no perte¬
nezca en propiedad a la digitalina.
2.° La acción vomitiva, tóxica, de la materia ácre y

nauseabunda explica la mayor tolerancia del pstómago
parala digitalina, la cual está privada de aquella sus¬
tancia, y coiiduce á la elección de las preparaciones de
la digital que tengan el agua por vehículo; pues las pre¬
paraciones alcohólicas y etéreas, retienen siempre uña
porción de la materia nauseabunda.

Los curiosos experimentos hechos cqn tanta abnega¬
ción porel.Sr, ïlomolle han yéiiido à deinostfhr el acier¬
to con que procedían los prácticos españoles en el uso
de la digital; puesto que, casi siempre que han juzgado
necesaria la administración de este medicamento, han
preferido la infusion de las hojas à toda otra prepara¬
ción, por haberles enseñado la experiencia que de este
modo se obtenían más ventajas y se evitaban los incoh-
venientes indicados por el ilustradò Sr. Homolle. ®

ESTADISTICA DE LA ENSEÑANZA.

Escuela de Leon.—De un estado demostrativo
que ha tenido la amabilidad de remitirnos el señor
Director de dichá Esciiela, sobre el movimiento de
la enseñanza, aparece en resumen lo siguiente ;
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que han obte¬
nido premios,

examenes ordinarios, eitraordixariosí

ASIGNATURAS

Primer año..
Segundo año.
Tercer año..
Cuarto año,
tes tercero.

Cuarto año.

exámenes de ingreso.

Presenta¬
dos. Primer año, Segundoaflo,

LA VETERINARIA ESPAÑOLA.

Alumnos matriculados en el curso académico de 1860 á 1861 y censuras que han obtenido en los exámenes
ordinarios y extraordinarios. .

V.» B.®
El Director ,

Oonifaolo de Tiednia y liozano.

León 1.® de Octubre de l'861.

El Secretario,
Sjeon de Castro y Espejo.

IVúmero ¡í.®

Estado de los alumnos presentados á exámenes de ingreso y matriculados en esta Escuela para el curso
académico de 1861 á 1862.

Admiti¬ Reproba¬ Pen¬
dos. dos. dientes

8 3 2

matriculados.

Tercer,año. Cuarto año.

total

de alumnos.

V.® B ®
El Directo» ,

Bonifacio de ^ledma y Eozano.

León 1." de Octubre de 1861.

El Secretario,
lieon de Castro y Espejo.
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